
138 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 
• 

to que se introdu.ce en el estómago o hay gasto excesi­
vo por un movimiento fe�ril. A los alimentos de origen 
animal se les llama plásticos; están compuestos de los 
dTlismos elementos que los termógenos, más nitrógeno,

y tienen por tipos la albúmina del huevo y la miosina

de la carne; el gluten de las gramíneas también es ali­
mento plástico, que está unido al almidón, que es ter­
mógeno. Se llaman plásticos estos alimentos porque con­
servan la forma individual por la constante formación 
de nuevas células, que engendran en la nutrición de 
los tejidos del organismo. En los fenómenos de nutri­
ción también engendran calor los alimentos plásticos. 
La renovación completa de los tejidos orgá.nicos se ve­
rifica en períodos de cuatro a siete años, y por esto es 

, que se aconseja la revacunación, porque en este período 
máxir.10 no queda agente preservador. contra la viruela. 

Las dos faces, que en conjunto representan la di­
gestión de los alimentos en e]I hombre, son las que le 
han dado la -cualidad de omnívoro, tanto por la organi­
zación de las partes que ·concurren mecánicamente a su 
elaboración, como por las funciones que transforman 
su naturaleza. 

Tenemos, pues, en el aparato de la digestión un 
laboratorio maravilloso, bien organizado, en el que su 
sabio Creador puso como obreras células, para la produc­
ción de varios productos químicos; células que consti­
tuyen órganos que en sus funciones están bajo la in-

. tervención vigilante del sistema nervioso, que las i m­
pulsa y las estimula. 

¿se�¡í. cuerdo el que se atribuya a la espontanei­
dad de la célula primitiva su aparición en la escena de 
la vida, y que se divide y se diversifica por su propia 
evolución, y. que sus partes separadas se distribuyen 
sin que nadie las guíe para constituír diversos tejidos 
y engendrar órganos y aparatos complicados, de maravi­
llosas funciones, sin que haya una voluntad poderosa que 
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les dé el sér y les dirija sus movimientos a det�rmi­

nado fin? Asi lo pretenden los que niegan la existen­

cia de un Dios Creador: ellos radican \os atributos de

la Divinidad en la célula únicamente. Es verdad que 

· allí está Dios como está en todas p-artes de la natura-

leza, pero es cue�do no negar su personali�ad indepen­

diente de toda criatura, porque el que la mega huye de

El, quien huye teme, y si teme es porque debe repara­

ciones ineludibles, que es necesario satisfacer; por esto

es mejor reconocerle en sus obras Y amarle. 

- El sabio filósofo Descartes, que había consagrado

una parte de su vida a las investigado nes de la ana­

tomía y de la fisiología, llegó a la conclusión: «de que

estudiar la estructura del hombre es encontrar nuevas

ocasiones para proclamar la sabiduría infinita del Crea­

dor del mundo y de la humanidad» (1 ). 

LIBORIO ZERDA

AYER Y HOY

Cuando diciembre llega,
Coronado de flores, 
y el cristalino firmamento anega

De luz y de colores; 

A Paulina 

El corazón se entrega
A inefable emoción: torna la vida

A su prístino ser; cándidos sueños

En su memoria anida,
Mientras más inocentes, más risueños;

Aparecen monarcas y pastores 

y mansas greyes de vellón de armmo

Que bajan de fantásticos alcores 

A saludar la aparición del Niño.

--

(1) Louis Figuier. Connais-Toi-Toi-Meme.

,. 
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ILa fiesta del hogar! el dulce infante 
Entre las pajas del Portal dormido, 
Hace que todo corazón amante 
Sienta nostalgias del paterno nido; 
Y que el pecho más duro 
Se ablande y vierta llanto 
Al comparar el porvenir oscuro 
Con la. al�gre niñez, que amamqs tánto! 
Oh fiesta del amor, que en los desiertos 
Corazones a vivas la esperanza, 
Y cuyo hechizo a conmover alcanza 
El mundo de los muertos 1 

Bello mes, que enfloreces los pensiles, 
Y en que su manto azul visten los montes,. 
Dibujando sus nítidos perfiles 
Sobre los apacibles horizontes 1 
Mes en que el aire confortante y sano 
Templa el ardor de calurosos días; 
Mes de espléndidas puestas de verano;. 

- Noches de estrellas y alboradas frías!

Ah! dichoso el que exento
De zozobras crueles,
Puede asociarse al plácido concierto·
Que forman los panderos y rabeles;,
Aspira con deleite el fresco aroma
De· yerbas de montaña,
Y abrier¡do del pasado la redoma,
En . su perfume hechizador se bañar

Mas raudo el tiempo pasa,
Se transforma la. escena,
Y lay de la 1pobre casa
Do, al celebrarse la nocturna cena,
Cada. puesto vacío
A un·a herida del a!ma corresponde,
Y en el ambiente frío

1 Nada al reclamo familiar responde!

AYER Y HOY 

Ah! vivir con extraños 
Fue siempre duro al que pasó escondido 

,Bajo el ala materna, dulces años, 
Y aun siente el roce del plumón del nido; 
y· ese dolor nostálgico y profundo 
Se acrece cuando suena 
La voz que anuncia al .mundo 
Tu llegada de paz, oh Nochebuena! 
Entonces, cuando vibran de alborozo 
En todo el universo, las campanas; 
Y ráfagas de gozo 
Y ondas de luz, difunden las ventanas 
De grandes y de humildes, un sollozo 
Brota del alma, en íntimo homenaje 
A los seres queridos 
•Que ya rindieron el terreno viaje,
Y hoy en el mar de beatitud se anegán,
Y que, sin ser sentidos,
Del otro mundo a acariciarnos llegan.

Cuando tiendo la vista
A mi pasada edad, fúnebre velo

•

Con sus ne.gros crespones me contrista:
i Cuántos seres que amé, reclamó el cielo!
.Abuelos venerandos;
Padres que me. colmasteis de ternura;
Niños, dormidos en sus lechos blandos;

· Hermano, que de ingenio y de hermosura
Dotó el· Señor .. : . la muerte

•Os abatió con golpes repetidos;
Huracán sordo y fuerte
·Quebró los ramos y esparció los nidos.

Mas si e1 antiguo hogar está apagado,
Jlay otro, humild�, que el amor caldea;
Y uniendo a lo presente lo pasado,
La vida entre recuerdos ,centellea,
:Si la implacable muerte
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Taló el jardín con ásperos hachazos, 
Blando refugio me ofreció la suerte 
iüh dulce· prenda! en tus amantes brazos. 
Nuestra modesta casa 
Está de gracias celestiales llena, 
La paz nos brinda su dulzor sin tasa, 
Y aun es noche feliz la Nochebuena! 

. Cuanto de puro y bello 
Dios puso en la mujer, para que fuera 
De su bondad y de su amor, destello, 
En ti lo hallé, mi amiga y compañera; 
Que mi ánimo levantas, 
Grillas rompiendo de materia impura, 
A las regiones santas 
Do se abrazan el bién y la hermosura: 
Por el cielo elegida 
Para alegrar y embellecer mi vida. 

Hoy, cuando asoma un año 
Con aspecto enigmático, su frente, 
Y vencido y. huraño 
Huye el otro del siglo e¡¡ la corriente; 
A mi pesar me aqueja ..
Instintivo temor de lo futuro; 
Y la envoltura terrenal se queja 
Al nuevo golpe duro 
Del Tiempo, insomne leñador; mas pronto· 
Se aquieta et corazón, como el nauclero 
Cuando divisa, en irritado ponto, 
La señal que le muestra el derrotero; 
Y cuando vue.Jvo amante 
Mi ansiosa vista a tus pupilas bellas, 
Me dicen: adelante 1 
Con su apacible refulgir de estrellas. · 

ANTONIO GOMEZ RESTREPO 

Bogotá, enero l.º dr 1917. 
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Ez�q-uiel Uricoechea y Rufino J. Cuervo 

A mediados del siglo pasado era considérada Bp­
gotá como la directora intelectual de la América espa­
ñola. Florecieron en aquella época venturosa los más 
variados ingenios en todos los ramos de la actividad 
humana.- Y fue admiración de. los extraños .¡ue en este 
nid9 de águilas tan alejado del mar, se encontrara un 
-centro de cultura en nada inferior a los del Viejo Mun­
do. En la época colonial, con su letargo y tristeza, no

1 
fueron estas labores las que en verdad predominaron,
pero así y todo, las obrqs y escritos de entonces son
por su novedad e importancia �onsultadas con prove­
cho. Algunas de ellas, como el nobiliario de Flórez de
0cáriz, son verdaderas obras de benedictinos: lo, que
parece estar de -acuerdo con la. vida de entonc·es, mo­
nacal y sencilla. Más tarde, en los albores de la Inde­
pendencia, cuando vinieron Humboldt, Bompland y otros
sabios, se despertó por el estudio verdadero entusias­
mo. Y los que entonces surgieron, muchos de entre
ellos incluídos en el martirologio de la Patria., son to­
davía admirados en este siglo de adelanto y cultura.

Después · de la Independencia, cuando se regularizó
la marcha de la Nación, a los laureles del guerrerro se
antepusieron los del sabio, de perenne verdor. Se mo­
dificó la enseñanza, se fundaron colegios, y de las au­
las de donde antaño salieron los padres de la Patria
al sacrificio, salieron entonces a libertar también a los.
hombres de cruel enemigo: la ignorancia.

Pero cuando llegó a su apogeo aquella época, fue,
como dijimos, a mediados del siglo pasado. La activi­
dad intelectual de entQnces no ha sido superada des­
pués, doloroso es confesarlo. (\ la libertad política, si­
guió entre nosotros la libertad intelectual; surgieron las
obras de carácter nacional, la literatura criolla, no como
en otros países de América, donde no han podido des-·




